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f̂  UlLESIA Y LAAGniCULTURA. 

**! benéfico influjo de lu iglesia cu
bica puriliuando los corazones y 
'*''urtícicndo las inteligencias coa 
*^'^ de la verdad, produce esce-
"•«s resultados aun en aquellas 
''*íras de la vida que parecen me-

«)s itíijtoionadaá con ellas. En vano 
•7 acudirá para explicar este hecho 
r ' í i s teorías íalalistas o semifatalis-
^ d e las razas, del clima, de las 
K*>luciuntís históricas, do las eda-
^ ' í de los pueblos, etc. La historia 
postrara la íalsedad de estas doc-
P''iasconío se encarga de Uesvane-
W*' 'us íulicidades sonadas que pre-
^ i d t n traer ¿ las sociedades con la 
^**ctica de sus principios los anii-

^ Utí las ftclabéi trabajadoras» y 
'los «deshv^redados de la fortuna» 
'^Ucipando á los pueblos el suave 

^ del Evangelio. 

f
^^'ú historia eus«ña que la liber-
• ^ Veiiiadera íué dada al inundo 
P^ Jesucristo, y que el ejemplo do 

que abandono su celestial 
I '''upara vivir entre sus criaturas 
POfey oscurecido, lleva la resigna-
I ^ al ánimo del más desgraciado 
iJ^Hce amable el trabajo, ennoble-
^*'doltí, rehabilitándole y trocán-

^ % e n poderoso elemento de salud 
• le perfección moral y de un cas-

lu**" ^^^ verdadera felicidad. 
Ba^'eQtras más se estudia al labra-
^̂ •̂ ^ más se conoce cuan saludables 

las máximas de la Religión, que 
L '=»acionailecQn Dios y enseñarle 
jj^^^pendencia de él,, abate el orgu-
^' 'Idita la más ligera sombrado 
^ *nec¡raiento, inculca k resigna-
^ «la osperanza y la necesidad de 
l^j^raciou á Aquel que dispc 
jís»^ ^^ '* lluvia, de los fenó 

lone del 
fenómenos 

IJJ^Influyen en la fecundidad de la 
•̂  * y sin cuya protección son 
í j^ les los esfuerzos 
^^. liombre 

y el trabajo 

jl^fi'.^^sde los primeros tiempos 
I '^nstianismo, distinguense por su 

.sobriedad, por su morigeración, >> ir 
su laboriosidad y amor al trabajo 
los discípulos del Oruoilioado, y vc-
niu.s a Lili San Pablo gaiuíndoso el 
sustento con el trabajo de sus ma
nos y á uu S.m Gie¿¿orio Maguo ofrii-
cerst para cultivar un huerto con 
tal de qudse lescatastí uu esclavo y 
se devolviera al hogar paterno. 

Tratándose de agricultura y déla 
intluencia religiosa en las labores 
agrícolas, ¿como no recordarlos ser
vicios prestados á la sociedad por la 
austeridad de las Ordenes monásti
ca»? Los benedictinos solos han cul
tivado gran parte de Euiopa; los 
lemplarios tuvieron tan numerosos 
establecimiento:», que eran, como 
las abudiu& deio!» UtnMUtiUuv^'Otratt 
tantas colonias itgricolas. Don fre
cuencia, después de haber conver
tido en léi liles terrenos ios Henos 
de malezas, que solo servían de ru-
lugio á las lleras, dábanlos a los po
bres, que venían a disfrutarlos, a 
cambio de otrotí yermos, en que 
empleüsen los religiosos un improbo 
trabajo. Las ciudades se construían 
en torno de los monasterios, casi 
como por encanto, y numerosos pue
blos, aldeas y caseríos se elevaban 
en \ alies ó montañas cubiertos de 
frondosa vegetación. ¿Qué hubiera 
sido du Europa en medio délas in
vasiones délos bárbaros sin ios mo
nasterios, esa Salvaguardia de la ci-
vdi¿acion? Un sus recintos se cüu-
eervarou no solo los monumentos 
científícos de las antigüedad, sino los 
instrumentos de labranza, que sa
lieron del poder de los moiíjes para 
ir ámanos de ios nuevos conquista
dores, cuando estos sintieron abrirse 
sus inteligencias á las verdades de la 
Religión. 

Aún en nuestros dias reprodúcese 
entre las familias cristianas dedi
cadas al cultivo las bellísimos cua-^ 
dros tan poéticamente descritos en 
los Sagrados Libros, probándose 
que el espíritu del Cristianismo lo 
es de asociación, de trabajo, de ca
ridad, único que impulsa á los pue
blos por las viasde la civilización y 
del progreso. 

Ejemplo reciente de lo que decimos 
ofrécenos la patria de San Agustín y 
San Cipriano. 

Hoy mismo se han convertido en 
fértiles campos por los religiosos 
íi anceses los terrenos abandonados; 
Atrica, cultivada cuando allí lucíala 
antorcha de la le, se ha visto en el 
mayor retroceso material á medida 
que ha sido mayor su alejamiento 
üü la igltsia. Con la intluencia cris
tiana de Francia renace la península 
africana, y sus habitantes aprenden 
con el ejemplo de los religiosos, lio 
íioio Jas veruades religiosas, sino los 
liJüitos del trabajo y laboriosidad 
consecuencia de aquellas; no sólo el 
medio de asegurar la paz en SU es-
puitu, siuo'loi» elementos para hacer 
producir al jbueio de su patria y 
aumentarla riqueza de su país. ^^ 
" íid hall iñtrodlücídó diversas es
pecies de cuitivü, se ha generalizado 
este, perleccionuudosti sobre mane
ra; dedícanse las tierras á muy di
ferentes p antaciones, y con el au
mento de población coincide el de 
toda clase Ue producciones. 

La Religión, como se ve, ha in
fluido sobre esiu cambio, probando 
que ni está vinculada á unas iosú-
tucioues, ni es su influencia local ó 
temporal, sino que se estiende á 
todos los tiempos > a todos los 
países, y aunque hayan desapare
cido las inslitucíoues antiguas, su 
iullueucía saludable su estíeiide por 
doquiera, a pesar üe las contrarie
dades con que llene que luchar, y 
lio concluirá sino con el mundo. 

E. C. 

NOTICIAS DE MARINA. 

Se ha declarado reglamentaria pa
ra todos los cuerpos delaArniada el 
abrigo que hoy úsala infantería de 
Marina. 

—En la^fragata tNumanicia» em-
l^ezarán en estaseíAasa las- Obras pa
ra la instalación de la nueva arti
llería. 

—Ha obtenido su licencia absolu
ta el segundo médico D. José Ai^u-
mosa, cubriendo su vacante el su
pernumerario D. Enrique Cardo
na. 

—Han sido nombrados ayudantes 
personales del ministro de Marina y 
vice-almirante Pavía, los alféreces 

de navio D. Enrique Ramos y don 
José Maria Ariño. 

—El viernes entraron en Santoña 
de arribada por mal tiempo el vapor 
«Leou» y la goleta «África.» 

Ha fallecido en Madrid el alférez 
de navio D. Federico López Figue-
redo, ayudante que era del secreta
rio general del ministerio de Ma-
lina. 

—El jefe de Sanidad del depar
tamento de Cádiz D. Francisco del 
Rio, que de tanta gravedad se ha en
contrado en los dias anterioreg^ en 
términos de recibirlos auxilios,de la. 
religión, se encuentra fuerii de |>«f 
ligro enS. Fernando. 

. —En la batería flotante, que se 
está construyendo en el arsenal de 
Ferrol, se trabaja con gran jactivi-
dad, habiéndose aumentado el esca
so número de operarios del astille
ro con muchos de los que pertene-

, cían al arsenal del dique. 
\ —Ayeralas tres y media del dia 
28 salivé del puerto de Cádiz para el 
de ia Habana el vapor-correo extra
ordinario clsladé Cuba,» conducién
dola correspondencia pública yoá-
ciaí, y fuerzas para aquel ejér
cito. 

—Para últimos d%l presérite mes' 
terminarán los exámenes de aspi* 
rantes á ingreso en la escuela naval 
flotante, 

—Se han dado las órdenes opor
tunas afín de que las planchas, má
quinas, bombas y demás efectos per
tenecientes al dique flotante del ar
senal del Ferrol sean trasportados á 
la dársena de Cartagena, donde se 
utilizarán «n las r«paratsiones' que 
vaya necesitando el que alU exis
te. 

—Ss ha dispuesto se inscriban en 
las listas de los buques de la Arma» 
da á los vapores cFerrolano, Gadi
tano y Numero» 3, hoy«Guipuzcoa-
no, * y que se les asignen las nume
rales 476,177 y 178 respectivamen
te. 

—Se ha dispuesto sirva de juris
prudencia ala Armada la establecida 
por el ministerio de la Guerra, por 
la que prohibe por regla general la 
permuta de cruces por grados ó em
pleos, y no se concede la de gracia 
alguna después de trascurridos tr«i 


